
SOLEMNIDAD DE SAN PEDRO Y SAN PABLO

Martirologio: Solemnidad de los santos apóstoles Pedro y Pablo. Simón, hijo de Jonás y hermano de Andrés, fue el primero 
entre los discípulos que confesó a Cristo como Hijo de Dios vivo, siendo por ello llamado Pedro. Pablo, apóstol de los 
gentiles, predicó a Cristo crucificado a judíos y griegos. Los dos, en fuerza de la fe y el amor hacia Jesucristo, anunciaron 
el Evangelio en la ciudad de Roma, donde, en tiempo del emperador Nerón, sufrieron el martirio, el primero, Pedro, como 
narra la tradición, crucificado cabeza abajo y sepultado en el Vaticano, junto a la vía Triunfal, y Pablo fue degollado y 
enterrado en la vía Ostiense. Su triunfo es celebrado por todo el mundo con honor y veneración (s. I).

PEDRO, ROCA DE LA IGLESIA

Esta solemnidad festeja a las dos 
columnas de la Iglesia. Por una 

parte, Pedro es el hombre elegido 
por Cristo para ser “la roca” de 
la Iglesia: “Tú eres Pedro y sobre 
esta piedra edificaré mi Iglesia” 
(Mt 16,16). Pedro, hombre frágil y 
apasionado,  acepta  humildemente 
su misión y arrostra cárceles y 
maltratamientos por el nombre 
de Jesús (cf. Hch 5,41). Predica 
con “parresía”, con valor, lleno del 
Espíritu Santo (cf. Hch 4,8). Pedro 
es el amigo entrañable de Cristo, el 
hombre elegido que se arrepiente 
de haber negado a su maestro, el 
hombre impetuoso y generoso 
que reconoce al Dios hecho 
hombre, al Mesías prometido: 
“Tú eres el Cristo, el Hijo de Dios 
vivo”(cf. Mt 16,16). Los Hechos 
de los apóstoles narran en esta 
solemnidad la liberación de Pedro 
de las cárceles herodianas. Con 
esta intervención extraordinaria, 
Dios ayudó a su apóstol para 
que pudiera proseguir su misión. 
Misión no fácil, que implicaba un 
itinerario complejo y arduo. Misión que se 
concluirá con el martirio “cuando seas viejo otro te ceñirá 
y te llevará donde no quieres” (cf. Jn 21,18); precisamente 
aquí, en Roma, donde aún hoy la tumba de Pedro es meta de 
incesantes peregrinaciones de todas las partes del mundo.

PABLO, APÓSTOL DE LAS GENTES

Pablo, por su parte, fue conquistado por la gracia divina 
en el camino de Damasco, y de perseguidor de los 

cristianos se convirtió en Apóstol de los gentiles. «Después de 
encontrarse con Jesús en su camino, se entregó sin reservas a 
la causa del Evangelio. También a Pablo se le reservaba como 
meta lejana Roma, capital del Imperio, donde, juntamente 
con Pedro, predicaría a Cristo, único Señor y Salvador del 
mundo. Por la fe, también él derramaría un día su sangre 
precisamente aquí, uniendo para siempre su nombre al de 
Pedro en la historia de la Roma cristiana» (San Juan Pablo II, 
29 de junio de 2002). Pablo es el apóstol fogoso e incansable 
que recorre el mundo conocido en la época para anunciar 
la buena nueva de la salvación en Cristo Jesús. Sabe que se 

le ha dado una misión, una 
responsabilidad, una tarea que 
no puede declinar. “Ay de mí si 
no evangelizare” (1 Co 9,16).

TESTIMONIO DE FE Y AMOR 

El misterioso itinerario de 
fe y de amor, que condujo 

a Pedro y a Pablo de su tierra 
natal a Jerusalén, luego a 
otras partes del mundo, y por 
último a Roma, constituye en 
cierto sentido un modelo del 
recorrido que todo cristiano 
está llamado a realizar para 
testimoniar a Cristo en el 
mundo. Él también es llamado, 
como Pedro y Pablo, para dar 
testimonio de Cristo por medio 
de su vida, de su palabra, 
de sus obras. Ser cristiano 
es, por esencia, ser testigo 
de la resurrección de Cristo, 
testimoniar que en Cristo el 
Padre nos ha reconciliado 
consigo y nos espera en la vida 
eterna.

Yo consulté al Señor, y me 
respondió, me liberó de 

todas mis ansias (Sal 33, 5). ¿Cómo no ver 
en la experiencia de ambos santos, que hoy conmemoramos, 
la realización de estas palabras del salmista? La Iglesia es 
puesta a prueba continuamente. El mensaje que le llega 
siempre de los apóstoles san Pedro y san Pablo es claro y 
elocuente: por la gracia de Dios, en toda circunstancia, el 
hombre puede convertirse en signo del poder victorioso 
de Dios. Por eso no debe temer. Quien confía en Dios, libre 
de todo miedo, experimenta la presencia consoladora del 
Espíritu también, y especialmente, en los momentos de la 
prueba y del dolor      (San Juan Pablo II, l.c.). 	

	 		
SON LUCES PARA NUESTRO CAMINAR

Advertimos que en el mundo siguen creciendo el número 
de cristianos, sin embargo, son todavía millones los 

que no conocen o aman a Jesucristo. Esta realidad debe 
ser un desafío para todo cristiano. Cada uno debe ser un 
evangelizador allí donde Dios lo ha colocado: en su familia, 
en su trabajo, en la escuela, en la vida pública. Instaurare 
omnia in Christo.
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